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LA ACADEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA AGA DEMIA CALASANCIA DE LAS ESCDELAS Pf AS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL -------------------------------------------------------
Acta de la sesión privada celebrada el dia 17 de Diciembre 

de 1899 
Presidieodo el Sr. Trabal, y con asistencia de los Sres. Bruna, Boter, Burg·ada, Oomas Domént>ch, FraoCIISCO, Gubarr(l, GorgaP, Girb»u, 

Jardón (D. F.), ~las6 (D. R. y D. G ), Morató, Puré!", Solà, Sala Boofill , Soler Forcada y Vallbé, fué declarada abierta la sesión, lt>yPnr'o el io
frascrito el acta de la anterior, que fué aprobada con el voto en contra del Sr. Comas Doméoech, por coositlt>r1n oo eru fiel rrtlejo de lo ocurri:lo en ella y oo con~>tlir, ademaa, el e::piritu de Iu proposición en 
ellu aprobada . 

La Presiueocia pus:o en couocimieoto de la. Academin: que se ha
bian recibido invitaciones para las se,-iones que en honor de la Inmacnlada Ct>lebrarinn el Pensio11ado de la~< Escue IM Pia s de Sarris, la Asociación cle Clltólicos y la Juventud CutWcu; que el Secreturio hahía remitido al Ayuutumiento la lista por ~ste pedida; que bubi~<n sido 
nombra clos académicos de núrnt>ro D. Jnime Bordas, D. Ph blo Alor .. tó, D. Jo~é l.~luch, D. Autonio Llitt>ras, D. José Sll.la Bon fill y D. Fernnn . do Jard6n, y que hauian siòo propne.-tos pura supernuruernrio>~ don Nnrciso de Prat y Roure y D Pel yo Mur torell j' Carboot>ll, da nd o por 
últtmo lectura à ntrios at·uerdos tornados por la Junta Directi\'a par& el g·obier·no de Iu Academia . 

Del'pUé:'l de un ligero incidente entre la Prel"idencin. y el Sr. Gorga>', conrE'uióse In palabra al Sr. P11rés, el ena! felicitóse del acu~>rdo tornado por la Directiva de harer cumplir en todas sus parte.~ el RP
glumento, y atenjéndose a ello pitlió que se l<>yeF:en los arts. 72 y 73 Uf'l mismo, como asi s~ hizo, eu vil'tll tle lo cunl pirlió a la Serrehnia nota de J¡¡s sesionea del curso pttslldo à que habfa asistido un acadé· mico, munifestaudo la Presidt>ucia qne :lt:ría·el Sr·. Paré<> complacido. lLI Sr. Comas Doménech, fuudnodose eu el art. 30, prote¡¡:tó de los 
nombram1entos de académico"' de núm~ro últimame.ote hechos, por considerarlos anti·reglamentarios, contestaodole In ?residencia diciendo q ue estaba en un error el Sr. Oomas, pues se babla cumplido elartfrulo citado. 

El iofrnscrito, de~pués de bacer u o merecido elogio del Ilmo. señor 
Dr. D. Ramón de Luanco, pidió que la Academia acordara haber visto 
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con aatisfacción su nombramiento para Rector de la Univ9rsidad, y 
qup aR[ se comnnicara al interesado, 11probaudo la Academia la propo
sición y anunciando la. Presidencia. ,que seguiria los tramites regla
mentarios. 

g¡ Sr. Soler For•~Mtn manifestó que con sPntiiT'iellto suyo no habia 
podido inv1tar a la Academia p&rs que fuese a ver uoos bustos de San· 
to Tomà.!' de Aquino, rjecutados por él p or enrargo de la Academia de 
Zaragoza y VHieocia, y queriendo, dijo, clemostrnr el amor que a ésta 
tengo, coady .. vando à sn prosperidad, ofrt>ci6, si Asi se aceptaba, re
galar otro busto igual a nue¡.tra rorporucion. L11 Pre:=;idencia., despu~s 
de encomiar los l'erricios p1·estado .. por ~I Sr. Sole r Forcada a la Aca
demia, de rer.ordar otros valiosos ob>t ... quios a ella bechos, elúgió como 
se merecen los hu~:tos tOPntados, agradt>C endo en nombre de la Aca· 
demia el ofredmiento hecho, sobre el cua! resolveria, según dispone 
el Heglamento, la Junta. 

El Sr. 8Hia Bonfill, por razooes dt> delicaòeza, presentó su dimisión 
de ncadémico de número, y después de cotttL di~;cusióo , en la que in
terduieron los Sres. Bnrgada, Paré¡; y el infrasrrito, a petición de 
éstt>, retira el Sr. Su!a. Bonfill Ja dim1sión anuucindtt. 

Y dt>t:pnés de agradecf'r el Sr. J;ndón RU nombramieoto de acadé
mico de uúmero, y de »dherirse a la proposición por el St>cretario pre
sent~tda, termio6 la seguuda p11rte cie la .. esit•n, concediénrlose Ja p!!l»
bra al Sr. Sola y Llenas, para que desarrollase el tema cEduc~:tciún de 
la voluotad » 

Empez{) el disertante señalando la importauci:1 de la cnestión, por 
el lllljO niveJ qut' h·1 aiCtllJZ!IdO Ja VOIUUtHd eo noestrOS tlfa~, fl CIIU'8 
de hubE>rse olvidado por completo en la educacióo la conquista del do
min to de si mismo, lo que da por resultada el que ,las mas elevad11S 
ideas no puedau realiz»rse por f»lta de eut>rgias. 

Espuso luego la cuestión qt1e iba a trutur, que coucretó 8. los si
guiet.tes térmioo~: Desenvolvirnieuto del hombre en lo que se refiere a 
su lihre qllerer al resol verse a obrar. Cou~idt'rÓ a la volulltHd como ala. 
resultante de una iniciativa que se mneve dentro, energia que es pre· 
ciflo ,·oostitnir, formanc.lo una fuerza ideo-motr1z, eu la que deben es· 
tudiarse sus elt>meutos compont>ntes, p11ra luego ver el procedimiento 
que debe seguirse para logra¡· su imperio en el o\.Jrar del intiiViduo. 
Divi1li6 sn conferencia en tlo- partes: p¡;tudio de los elemE>ntos compo-

' nentt>s de la acción de la ,·olnntad, y dPI proc~<dimieoto para que e .. ta 
acción respouda à los principios rarionalt>s que gufan al hornbre en su 
ou rar 

Aceptó la clasificacióo hecha p()r A lgnno~: autores de los elementos 
simples que iufinyen en el obra r del bomlH·e, enurnerando cuatt·u: 
ideu:~, Rentimit.•ntos, hfl.bitos y coo8tituribn físjca. 

Analizando las idens sentó el principio gPneral de que Jas ideas 
nada pueden "Obre uo::otros, en cambio, nO$Otros todo lo podt>mos so· 
bre las !deliS, ExplicóiR por no ser la idea fuerzll que se ÍDJponga a la 
voluutad, por t~ner que luchar con el dOIJJinio que en uosotro:: t>jer
cen los estados 11fecti\·os. Por medio de la oln•ervacit.n, en repetidos 
ejemplos, 1·omprob6 el priucipio senta do, demo~trando la diferencia que 
hay Pntrr comrrender una idt>a y sentirl11. 

F1jóse luPgo en los sentimientos, eu los estados afectivos, los ena.· 
les afirmó son en oosotros todopoderosos estac.los, bru tales 6 ciegos, de 
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los que diftcilmente podemos triunfar. Hizo notar qne los rroa;; de el los 
son iod~>pendientes de Ja voluntat], manrfestaodose en fracturas vi~ce
ralee, sólo algunos son musculares, y por lo tanto, cabe sobr·e ellos Il. 
vec:es la accióa Ge la voluntad. Sento en conclusión, que ellos todo lo 
puedE>n sobre no¡;otrol':, y despné$ de varios E'jemplos que citó p»ra 
coufirmar lo dicho, rE'Cord(, que los agitados po:lticos, mas QUE' à fas 
ideas Apelan Il. los sentimieutos para atraerse à las masas. Añadió no 
h11y que desesperar porque C11be una aliunza entre Jas ideas y los sen · 
t1mientos. 

Al ornparse de los actos, hizo la salvedad de que, si bien la acción 
no es decbiva en el obrar del indcviduo, es e::J definitiva un poderoso 
auxiliar. Actos insignificantes formau poco apoco habitos que con el 
tiempo constrtuyen una neceRidad, y eu el obrar es donde se templa la 
voluutad. Con E'jemplos comprobó como el habito nos domina y pon
dera sus exoelencill.s si son buenas costumbres lo que logramos 
formar. 

Ligerarnente ocupóse de las condiciones .fisiológica¡;, por no coosi
derartle comp~tente p11ra disertar sobre elias. Sólo indicó quP una bue
na salud mautenida por nna. E>.scrupulosa higiene ha de surninistrar a 
lavo untad Ja energiu fi:Oica necesariu, pues necesita para dominar de 
esfut>rzos repetidos. 

Antes de entrar en el 'estudio de la com binación de fan varia dos 
elementos, dijo que debía examinar dos teod11s que de plano re:{ol
vian I» cuestión, y para las cua!Ps nn exi:-tib. el problema de Ja educll.
ción tle la voluntad tltl como •a consideralla. 

La priml:'ra tle elias, reprE>sentada por las tendencias de Kant, Scho
penhauer y Spencer, sostient> que los caractet·es son innntos é inmu
table,;, AJrnite, el SE'gunclo, que por la educación se podrà engañnr, 6 
mejnr, corre~rir lai:! idet.~.s determinantes del obrar, pero no CHIDuÜII' los 
motivos Spencer h»ce mis concesiones, admitiendo la traw:.f.,rmación 
del carltcter huma.no a Iu larga, p~"ro sieodo obra de :;iglos, en rPaliclad 
es inmutable b11jo la ncción de la educadóo. Combatió estHS t~>orias 
haciendo referencia lt los prrncipins que las informan. Fundat!{) en la 
ob:~ervación, rPcuerda cómo uu seotimiento puede tranl>formar por 
compl~>to el car lleter y obrar de un inrlivit.luo. Hace notar t-1 hecho t.Ie 
que li UO no se han encontr11do cararteres absolutamente eg-oista ... , mal
vados, etc., desde ¡;u iufancia bnsta la \'rjE>z, de"de su primera idea, 
basta su último eentimiento, lo quE> protPsta contra su prt•tendida in
mutabi idad y comprul:'ba que et- principio que en caso de existir esta 
por demostrar. Que si las buenas rnclinacioncos con la be1·encia 1:1e ~tcre
ceutal'im tambiéu, es de observar qu!" no hay motivo para cre~>r que 
los mAles estàn menos arraigades que aquélloR, y contr11. t'lles Hfir·rna
cione~, dice, protesta el esfuerzo de la hnmanidad que qniere educar
se y prc•rur~ mE'jorar las condiciones morales de los individuo>~. 

La segunda teoria se titula dellib.re alhedrio absoluto, y la. sostie
nen aqoellos que conl'lideran obra facili~ ima la del clorninio de nos
otros mismos, considernndo que tenemo-. una facultad por la cual lo
gr~tmos lo que qnerP.moc:; con solo un fiat t.manHdo de la misma. 

El dominio de nosotros mismos no està aRegurado, porqn .. los mils 
nobl~>s sentimientos estan en continua lucha con los io•pulsos dP la 
animalidad. Afirmarlo es desconocer las leyes de la psicologia y fisio· 
logia., que imperau sobre la naturaleza humana, y en ésta

1 
r:>i manda-
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mos es preri::,amente obedeciéndola~, y el fiel reRpeto a las mismas es 
la única garantia de nuestra libertad. Afirmar org•tllosamentP nuPstra 
ab~oluta libertad, que no otra cosa bare et-ta teoria, es querer desco· 
nocer el continuo vasallaje que renriimos, de-bido a un mismo fio de 
C8US8S que SÓIO rodeffiO$ S!iiV8r ffiPdÏ8Ule repetidOS el'fUerZOS. 

Est" teoria se deduce del coorepto de la volunt!td, cowo a f!lcultad 
anímica, coo..,iderada jesde un pnntr de \'i!lta abstrarto, reñir1o con 
la realidHd, el cual durante mudw tiempo ha imperado f'D la fi ,usofta. 
por desgracia del progre~o cientlfico. E ,, defiuitiva, sus principios ha· 
rian ucE>pta ble una especie dP predestinación del individu o por no de· 
cir de flltMiismo. Asi como $Omos inteligentes mediante nuestro t-8fuer· 
zo personal, as( tarubién Romos libres no por no lograr, sino tras Ja 
lucha que supone ellograr el c1ominio de nosotros mismos, venciendo 
todo enanto se opone a la realización de tan elev11da empresa. Ademas 
se opone a er-ta teoria, todo cuanto llevHmos dicho, nuetitra propia ob
servtt.ción, la experienciu de nosotros mi>~moK, que jamlu~ os citaron 
casos de que un cara)ter se rt:aform0 insbtntànE>amentf\ sin ulterior lu· 
ella con los elementos contrarios al dominio de nosotros mit;mos. 

El Sr. Ptt.rés, después de feliritar al Sr. Sola, corroboró lo manifes
tado por el mismo, consid .. randolo bajo otrll punto de visbt¡ el del fisio· 
lugir·o, y u .. mostrando que del esturho de las loralizaciones cerebral es 
puede sacar¡,e gran partido para el de~arrollo fisi· o y moral <lel indi
viduo, ya. que el alma necesita para sus mauifestaciones ex.ternas del 
cerebro, y si éste esta enfl;'rmo, las fuuciones aoiruicas Reran dPfPC· 
tun~:~as en proporción a la gravedad de la lesión 6 territorio cerebral 
lesionado. 

De~puP.R de haber rectificado el Sr. Sola, In Presidencia coosultó a 
la Academia, si en vista de ser el primer domingo de Eo~>ro de 1900, 
uuo de los dfas en que continullbao laR vaCIH'iones escolare11 de Nuvi
dad y la fiesta de San Ramón de PeñHfort, patrón de los abog11dos, 
cuyil prof,.sión tieoeo bust11ntes académicos, le parecia bien celebrar 
sesióu privada, en vez de dicho dia, el14 del mismo mes, acordando· 
se aE~i. 

Y se levaotó Ja sesión . 
Barcelona 18 Diciem bre de 1899. 

El Secreta.rlo, 

COSME PARPAL y MARQ.Ui!:S. 

~'-5:-~~ 

H11biéndose organiz11do por PSta Arademia una sección musical, de 
hl qne forman parte ya muchos de sus inòividuos, se suplica a lo! de
mas que no teng~tn conocimlento del a~uerdo, y se encuentren Pn el 
caso de poder formar parte dt> la misma, se sirvnn anunciarlo ala Se· 
cretaria, p11ra incluir sus uombres en la lista de dicha sección, y pro· 
cedf'r en consecuencia a Ja coostitución definitiva de la mencionada 
liección musical. 

Barcelona 13 Enero de 1900. 
P. A. de Ja J. 

El Seoreta.rio, 

COSM8l P.t.RPAL y .MARQUÉS. 

~@S-
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El dia 21 de los corrientes, 8. las diez de Ja mañana, celebrara e11ta 
Oorpon.1ci6n sesión privada, en la cual continuara el desarroJ Jo del 
terna pendieotf', siendo la a~i"tencia de los acadérnicos obligatoria. 

Barcelona 15 Enero de 1900. 
El Presidenta, El Seeretario, 

JAJME TRABAL y ~A.Rl'ORI:l:LL. COSME PARPA.L y MARQUÉS. 

EL NUEVO RECTOR Dr. LUANCO 

Huérfana la Univerf)idad de Barcelona de jefe, desde 
la irreparable pérdida del Excmo. é Ilmo. Sr. Dr. D. J oa
quín Rubió y Ors, ante cuyo recuerdo todo español clebe 
inclinar la cabeza eleYando al cielo una oración , no 1:altó 
gruen Üescubrú;se escondida en un laboratorio. donde con
tinuamente presta importantes ser'\"ÍCÍOS a la Ciencia, a un 
sabia y modesta profesor. el Ilmo. Sr. Dr. D. Ramón de 
Luanco y Riego. famosa química espailol, donoso literata~ 
ilustrado cervanti~ta, nacido por la enseftanza y para la 
enseñanza. 

Bien pron to, con general a pla uso y con satisfacción ver
dadera. experimentada al conocerse la noticia, cundió el 
deseo de qne el Dr. Luanco fuese nombrada Rector de 
nuestra Universidad, y la alegria de profesores y alumnos . 
el júbilo experimentada por tener como jefe a tan escla
recido patricio, revelóse ha pocos dias cuanclo tomó pose
sión del carga rectoral, para el cu al ha bia si do nom brado 
por el Gobierno. 

Sacerdot e y a póstol de la enseñanza, a ella ha dedica do 
el ilustTe asturiana toda su vida, y ya en la catedra, en el 
labóratorio, en el estudio, en Jas Academias y Ateneos ... 
no ha podido menos de ref:l.ejar su excelente dialéctica, sus 
vastos conocimientos. su saber profunda, su erudición no
table, y, pedagoga insiO'ne, celoso y practico en la ense
ñanza, como pocos profesores: pronto conoce a sus buenos 
a~umnos a los cuales atrae y embelesa con sus explica
Clones. 

Consagrada al estudio de la Química, su obra, en la 
cual hay que admirar dentro de la aridez científica una 
exquisita literatura, ha sido recilfida con aplausos por los 
sabios españoles y extranjeros, ocupando lugar preferente 
en las bibliotecas científicas, al lado de La Alquim1·a en 
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Espa1ïa, precios0 arsenal de curiosos datos históricos de 
suma importancia, contenidos en dos tomos, y que revelau 
los vastos conocimientos que de la alquímia, madre de la 
moderna química, tiene. La Real Academia de Buenas Le
tras de esta ,'!iudad, de la cual es vicepresill.entc, recuerda 
aún la lectnra del notabilisimo estudio sobre Ramón Llull, 
el sabio mallorquin, hecha en el acto de la recepción ll.el 
Sr. Luanco, y la biogratïa del Dr. Sa.enz Diez, leída en la 
Real Acadomia de C1encia.s, ademas de o tros trabajos cien
tíficos que demuestran la fecundidad y erudición dol docto 
catodràtico que ocupa ellugar primero en nuestra U 1lÍ ver-
sidad. · 

El ascondente que con su caníctér y saber ha a<.lqnirido, 
sin dosearlo, el Dr. Luanco, sobre sus compaüeros, revelóse 
en clistintas ocasiones, entre otras al elegirlo en dos oca
siones distiutas ·lnspector de Instrucción pública en Cata
luila y Ba leares y al rodearle en los pasados días al tomar 
posesíón del Rectorado, gozando al ve1-le on tan elovado 
sitio, congmtulandose de tal distinción y felicitandoso por 
tal nombramiento. 

Sn vida de pro tesor es una continuada epopeya do tri un
fos y olngios: al crearse en 1846 plazas de pensionades para 
el e:;tu<lio do Ciencias en las secciones Fisico-matemú ticas, 
Quimicas y NaturaL obtuvo por oposición una de las vomte 
plazas, Lledicaudose Üesde entonces a la Quimica, J' 110111-

brado al terminar. en 1849, sus estudies aymlante de Fisica 
y Qnimica de la Universidad de Ovieclo, rogentó dicha ca
tedra dnrante las ausencías del sabio Dr. Bonet. basta que, 
ganatlal':! en 18:>3 la::; oposiciones a las catedras do ln:-~ Es
cuelas In<lnst.na les de Sevilla y Valeucia y a la dc Quí
mica cle Oviedo en 186ü tomó posesión ue esta, hasta que 
én lt>GU pa:;ó a Santiago, yendo de alli à Maclri<l para 
explicar, do 18G2 à 18G5, Química inorg;\uica, regrosando 
i Santiago, trasladànclose luego ~L Sevilla y ~a rag·oza, 
l1asta que en 18(j8 vino a esta capital, como profosor de 
Química general, cuya asignatnra explica toda\'ia. 

¿Qné ha sido ol lJr. Luanco en Barcelona? En las anto
rim·os Jineus ya queda alga reflejada la estima y consicle
ración en quo se le tiene. y si uo bastara ello recuêrdcHe ha 
sido Decano de Ciencias v Vicerector y Rector iuterino 
muchas \'Cces¡ qne él ha ocupado el :5il]ón presidencinl del 
Atcnoo, en aquellos tiempos en que sólo los hombros de 
probado valer aleanzaban tal honor; que perteuocc a dis-
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tintas corporaciones oficiales y sabias; que fué nom brado 
presidenta de uno de los J urades de la Exposición Univer
sal. . . y en fin que. molestando s u modes tia, se ha visto pri
vado de dedicar a sus libros y laboratorio las hbras que él 
quisiera por reclamar su apoyo y auxilio los mas valiosos 
elementos. · 

LA A c ADEMIA ÜALASANCIA, aplaudiendo el acto de ju~
ticia realizado nombrando Rector de la Universidad !ite
raria al Dr Luanco, une sus sentimientos a las muestras 
de afecto y cari11o que éste hahni recibido y con satistac
ción revela el júbilo con que supo tal nombramiento; feli
cita también a la. Universidad, pues el nuevo jefe la enalte
ce y él procurarà, como así lo ha prometido, sea la primera 
de Espa:üa, y se fel icita entusiasmada a sí misma por ver 
a quien siempre la ha distinguido y hourado, a guien es 
sabio y católico, Oti amante de la verdnd y de la verdad su
ma, elevado al cargo de jefe del distrito universitario de 
Barcelona. 

DISERTACI ONES UN IVERSITABI AS 

IV 
Después de pronuuciarse en el Congt·cso de los Diputa

dos un di::~c m·so combatiendo el misterio de la Encarna
ción, lo publica el mismo di.putaclo siu porrer pie de im· 
prenta. y al leerlo en una reunión pública, es detenido por 
orden del gobernador, qLúen, despué:; cle imponerle üOO pe
setas de multa, lo poue a disposicióu del juez. ¿Qué debe 
hacer éste? (1) 

La solución que se busca en el problema planteado es 
sobre ¿,qué debe hacer el juez con el cliputado que el go
bernador le entrega? pe t'o noS\Otros antes de resol ved o, pre
cisarem os bieu los términos del mismo. 

Dice el enunciallO del problema: o: después de pronun
ciada en el Congreso un. discut·::;o combat.íendo el misterio 
de la Encarnación. z El tema da. es te hec ho como cierto, 
podemos suponerlo asi, pero se pucdc preguntar si Ulf dis
cm·so contra el misterio de la Encarnación , puede haberse 

(1) Fuet•oo disertant.es los St•es. P uig de Pallejà y M.iguel P ujades. 
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pronunciada integro en la Camar a . ¿P uede el pr esidenta 
de la Camar a dejarlo pronunciar, t ratandose, como se ve, 
de comqatir un dogma de la R eligión catòlica, que es la 
del Estado(l 

En primer lugar, según el ar ticulo 11 de la Constitu
ciòn: o. L a Religiòn Catòlica, Apostòlica y R omana es la 
del Estada. "' F ij ando11os en este precepto de la Constitu
ciòn, y, por lo tanto. funda mental, se deduce que lo lòp;ico y 
natural es que en el Congreso no se permitiran manifesta
ciones de esta clase- tanto mas cuanto que el mismo ar
ticulo 11 de la Constituciòn dice mas adelante: «JlO se per
mitinín mas ceremoni~s ni manifestacioncs públicaH que 
las de la Religión del Estado, '1> - y un discm·so dc esta indo
l e, prommciado en pleno Congreso, ¿qué es sino una mani
fcstación pública contra las ense:ü.anzas de nnestra sn.nta 
Religión? 

S'a sabemos qne todo pacto obliga por igual a Jas par
tes conLratantes: pues bien, el Concordato cie 18Gl, quo es 
el ''igento, obliga al Estado a mantener en sus derechos a 

· la lglesia, pues el citado Concorda to, en sn articulo 1. 0 dice: 
eLa Holigión Catòlica Apostòlica y Romana. flltC con cx
clusiún do cnalquier otro cul to continúa sienclo la úuica de 
la .Naciòn ospaüola, se conservara siempre en los clominios 
de S :M. Católica, con todos los derechos y prerrogativas 
de flllO clebe gozar por la ley de Dios y por lo~ sagrados c<.i,· 
noues. ~> De Jo cual se desprencle que no e::;tà, muy confor
luc con la ley de Dios que se combata un dogma tlo Roli· 
gión y que la pt:imera autoridad de la Ü{unarn, debed. ha
cer oLservar este artièulo del Concordato. 

En segundo lngar a1mlicemos algunns ,de las di:;posicio 
nes tl<'l Reglamento del Ü(lngreao de los D1putadus- fllle es 
de lRI7, lllodificado en 1804, 78, 80, 8B y H7.-En el tí
t.nlo 11, e Do laR discusiones,» nada se dice sobro el pnrLiun
lnr, como tampoeo 011 su titulo 2.-t, «Dol uso L1P Itt pn.ln.bru,• 
pcro en el titulo 11, «Del presiuente,» dice: «JiJ l presideuto 
podrà llamar al Ol'Uen al uiputado que so exc:eda, y .-~la. 
cncsti{m . n l qno notoriamente se ::>epare de olla, " y on HU ar
tieulo 1"12 clice: ·Los tliputados seran llamadns à la cuos
tión si0m¡u·e quo notoriameute estuvieseu fuera de ella, ya 
por .digrcHÍOlWS extra nas al punto de que so trn te, ya por 
''ol ver nnevamento sobre lo que estuviese cliscutido ó a pro~ 
bado." Asimismo, los diputados seran llama dos al onlen. 
siempre quo en sus discursos fal taren con insistencia à lo 
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establecido para las discusiones, cuando profiriesen pala
bras en cualquier sentida 6 peligrosas 6 cuando las profi
rieran mal sonantes ú ofensivas al decoro del cuerpo ó de 
sus individuos, del trono, 6 del otro cuerpo colegislador. 
De lo cual resulta que el presidenta podra, de conformidad 
con los ('.itados artículos, en el caso de que por cualquier 
motivo se tratasen en el Congreso asuntos masó menos re
lacionados con materias religiosas, llamar al diputada al 
orden 6 a la cuesti6n-ya que tratando de comba tir el mis
teri o de la Encarnací6n sería aparb.u·se del asunto. puesto 
que es imposible que un misterio se discuta en el Congreso, 
puesto qué pot· su mismo caracter de misterio es indiscuti
ble -Ademús, en las facultades que tienen las Cortes, se
CYÚu el articulo J5, titulo 5.0 de la Constituci6n, nada se 
dice reRpecto à mataria religiosa .r no sedan atribuciones 
a las Cortes para legislar sobre esta clase de asuntos. 

El segunclo térmmo del tema es que el diputada ha pu
blicada el discurso sin pie de imprenta. El articulo 13 de la 
Constituci6n dice: «Toda espaüol tiene derecho: 1 '>, de em i
tir libremente sus opiniones, ya de palabra, ya por escrita, 
valiéndose de la Impre.a.ta 6 de otro procedimiento seme
jante, sin sujeci6n a la previa censura, » pera para regular 
es te derecho se public6 la ley de Im pren ta de 26 de J ulio 
de 1883, publicada en la Gaceta en 30 de Jnlio del mismo 
ailo. Según el articulo 18 de esta ley, toda impresa gue no 
lleve pi e de im pren ta ca e baj o la acci6n del Código Penal, 
el cual, en su articulo 203, castiga est(' delito con la pena 
de anesto mayor. 

El tercer término del tema di ce: que el diputada en cues
tión lee sn discurso en una reuni6n pública; pera podemos 
preguntar: ¿en una reuni6n pública propiamente tal puecle 
el diputada leer su discurso? El articulo 13 de la Constitu
ci6n recon ace a los espafloles el derecho. de reunirse pacifi
camente, pera el articulo 14 dice que las leyes dictaran las 
reglas oportunas para asegurar a los españoles en el res
peto reciproc.o de los derechos que este titulo les recono
ce. sin menoscabo de los derechos de la Naci6n, ni de los 
atributos esenciales del poder pública. Ahora bien, como 
el dererho de reuni6n en Espaüa se regula por las disposi
ciones de la ley de iH Junio de 1880. según las cuales la 
autoridad gubernativa 6 la local correspondiente debera 
conocer lugar, hora y objeto de la reuni6n, es natural que 
la auto1·idad gubernativa no dé su permiso (p01·que no pne-
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de darlo) para celebrar una reunión en que vaya a atacar
se un misterlO de la Religión del Estado. Y si no se hacia 
constar esto en la petición de reunión, el delegada de la 
autoridad no debe permitir que el diputada en cuestión 
siga leyendo su discurso, y si insist1era, disolvcria la 
misma dando cuenta al gobernador de la provincia. 

Luego dice el tema: ·El gobernador, después de impo
ner al diputada la multa de 500 pesetas, etc. I) El articulo 22 
de la ley provincial de 23 de Agosto de 1882 di ce que los go
bernadores podrim im paner mul tas que no pasen de 500 pe
setas, a no estar autorizados para mayor suma por las le
yes especiales que despuós se dicten. La ley de Imprenta, 
en su articulo H>, dice: c1que las infracciones a lo preveniclo 
en esta ley que no constituyan delito con aneglo al Códi
go Penal, senin corregidas gubernativamente con las mis
mas penas que éste señala, para las faltas cometidas por 
medío de la Imprenta·'; pero como el publicar un escrito 
clandestina no constituye falta, sino un delito, según el 
articulo 203 del Código Penal, la multa de 500 pesetas 
es ilegal, pues ni aun sien'do una simple {alta podria el 
o·obernador imponerla. Pera ademas por una R. O. de 8 de 
Enero de 1886, y, pOl' lo tanta: posterior a la ley de Im pren
ta, establece que lo preceptuada en el articulo 22 de la 
citada ley provincial, no podra aplicarse cuando se trate 
de la represión de faltas cometi das por medi o de la Impl·en
ta, de lo cual se deduce que el gobernador tenia que limi
tarse a poner al citada diputada a disposición de la auto
l'idad judicial. 

Objeciones: l.a Si el diputada en cuestióu, al pronun
ciar un discurso combatieudo el misterio de la Encarna
ción, fuese llamado al orden por el presidenta. y a pesar 
de ello continuara ¿quó debera hacer el presidenta? 

• Dospués de ser .Uamado al orden por el presidenta las 
veces que indica el Reglamento del Congreso, podra pri
varle de usar de la palabra sobre este asuuto. 

2. n. Cuando se discuta en las Cortes una ley de bases 
con arreglo a la cual ha de celebrarse un concorda to, ¿no ha 
de tratarse de materias religiosas? 

Si; pero sera en cuanto a relaciones entre la Iglesia y 
el Estada. pero el Congreso no tiene atribuciones de 
ningún género para inmiscuirse en el dogma católico. 

3. a Supongamos que se pi da permiso para celebrar una 
1·eunión pública y se concada; se celebra la reunión é inci-
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dentalmente se lee el discurso en cuestión, ¿qué debera ha
cer la autoridad? 

1 rohibir la lectura del discurso 6 bien declarar disuel · 
ta la reuuión, pues la lectura del discurso no era el objeto 
para el cual la autoridad gubernati va había permitido la 
reunión. 

4. n. ,.:El diputada podra interponer recurso de alzada 
contra el gobernador por baberle impuesto la multa, ya que 
ésta fué ilegal? 

Clara esta que si, y podra hacerlo en la forma marcada 
por la ley. 

5.n ¿Eu qué forma ha de pedirse al Congreso para pro-
casar a un diputada? 

Por las opiniones expuestas en el Congreso no puede 
procesarse a un diputada en ningúu caso. pues según el al·
ticulo 4() cle la Coustitución, clos senadores y diputades son 
inviolables en el ejercicio de su cru·go•; pero si el diputallo 
cometa el delito mencionada en una reunión pública (en la 
cual no esta en el ejercicio de su carga) opinamos que el 
juez sólo debe dar cuenta al Congreso por medio de supli
catorio para que aquel cuerpo concada autorización para 
procesar al diputada, y éste sólo podra ser procesado, si el 
suplicatorio presentado por el juez, es resnelto favorable
ment e por el Congreso, previo dictamen de la comisión que 
al objeto se nombre. 

Pero si el delito lo cometiese el diputado no estando en 
el ejercicio dc sn car~o y fuese a?rehendido infraganti, no 
tendra el juez necesidad de env1ar suplicatorio a ]as Cm·
tes. si.no que podra detener y procesar descle luego al di· 
putada en cuestióu, daudo cuenta al Congreso lo mt\s pron
.to posible para su conocimiento y resolución. 

F . J. Y J . O. 

APUNTES FfLOLÚGICOS 

.¿SEPTIE)fBRE 6 SETIEMBRE? ¿SuscRTPTOR ó SuscRITOR? ..... 

Muy cierto es que el uso, en virtud de nua tendeucia 
constante v muv marcada a la simplificación, como dice 
un reformador de la ortografia castellana, que se observa 
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en la evolución de los idiomas neo-latinos. va omitiendo 
consonantes para ha cer ellenguaje mas sua ve y mas fluí
do, pero no lo es rnenos que a veces las innovaciones intro
ducidas por el uso resultau en extremo pe1judiciales para 
la estabilidad y fijeza del idioma. 

Y, si pues, cnando perjudica cualquier estaclo de cosas 
ó cualqnier fenómeno, lejos de fomentada, es preciso des
truirlo-;- también ciet·tas mnovaciones pertm·badoras intro
ducidas por el mal uso, no por a.quel del cual uijo Horacio ' 
era el arbitro y norma dellenguaje, sino por el establecido 
on uno de esos períoclos tan comunes en Jas lenguas, de 
trausición, dC\ falta de reglas, de desorclen gramatical y 
literario, deben ser destruídos, es necesaria la extirpación 
de tales noveclades, aún a trueque de las maldiciones de 
aquéllos quo, desconociendo la naturaleza de los lcnguajes, 
las leyes a que estan sujetos y su historia. tienen por lema 
la abolición de lo que SA llama retrógrado. y afnnàndose on 
proclamar que •tenemos que escribir como habJamos~ Ros
tienen la conveniencia de realizar la unidad ortografica 
mediante la supresión de todas las letras iuútiles. 

Yn lo indiqnó en el primer articulo de los de esta serie: 
la Real Academia Española, dando oídos a los reformado
res, es una de las causas principales de la anarqnía de que 
me lamenta ba, y si bien ciertamente mantiene en sm~ tra
bajas nuestra tradicional ortografia, con gran contenta de 
aquelles. emplea también frecuentemente en su Dicciona
rio, al mismo tiempo que la ortografia etimològica, la in
troclucjda por el uso 

Y así, por ejemplo, en los diccionarius pnblicados 
por la Acaclomin. se encuentran. las palabras Sepliem
bre y Setiemb¡·e, suscriplo?· y susc?·lïor, etc., antorizan
do, por lo tanta, que puedan emplearse indistintamente 
amboA medios de expresión sin faltar para nada a tan alta 
autoridad . 

.Pero ¿qué se diria de un legislador qne dictase a un 
mismo tiempo dos leyes mutuamente contradictorias? A la 
verdacl no seria muy bien visto, y sus leyes. objeto de las 
mas acerbas y justaR censuras, odiandole el pueblo y des
tituyéndole. si posible fuera, y, si pudiese lograrlo, en
tonces obedecería de las dos leyes aquella que estuviese 

~ mas conforme con la recta razón y con las condicio
nes del pueblo; es decil·, con su historia. De igual mane
ra, pues, es preciso, en vista de la falta de cnterio de la 
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tendencia. estudiar la etimologia de .)reptiembí'e d Setiem
b're, SIIScriptor ó sustTif,;r..... para conociendo ]a historia 
de tales vocablos, ~aber córoo deben escribirse. 

Derivase la palabra Sepfiembre ó Setiemb1'e de la voz 
la tina 8EPTEMJ3ER, nombre con que se designa ba al sépti
mo mel:! del año, aunque después. por las modificaciones 
que no es del caso explicar y que son ya muy conocidas, 
fuese y siga siendo elnoveno. Teniendo, pues. la voz cas
tellana, s u correspondencia perfecta con la latina mentaòa 
y derivandose és ta de SEPTEM. que se escribe con p. final de 
la primera sHaba. por ser su origen el numeral gl'icgo i~•a 
(heptn), cuyo espíritu fuerte colocado sobre la E indica la 
elisión de una consonanta. que ou este caso es la s. según 
puede verse en el nombre que en sansl.;:rit tiene tal número, 
a saber SAPTAN; de ab i qne SÉPTnro se escriba con p y SEP 

TIE)mHE de ese modo (1). 
Por idénticas razones fi.lol6gicas que las anteriores se 

resuelve si debe escdbirse suscriptor, subscriptor 6 sus
critor y sus derivadas. En efecto: procede la palabra ante
dicha del verbo subsc?·ibi?· 6 suscribir, voz caste11anizada, 
de la la tina subsaibo, is, e¡•e, verbo cumpuesto de la pre
posición sub y del verbo scribo, is. e1·e, que por ser de los 
terminados en bo, se asimila lab en p, antes y I. diciendo 
el pretérito scripsi y el supino scriptum, derivandose de este 
tema la palabra que se estudia, y así nacen del 

'l'oma de presenbe 11iblcrib 

subscribir 

'l'oma de •upino lltllaCI·it 

SLlbscriptor 
s u bscripción 

Por su etimologia deberia escribirse. por lo tanto, SUBS

CRJPC•Ó~. SUBSÇR.lPTO~-t, etc, pero ocutTe con este vocablo 
a lgo anormal, debido a la ingerencia del uso, que ha tendi· 
do, como en la voz Sepliemhre, a suavizar tales vocables, 
creando una verdadera confusión por haber ya establecido 
la snpresión completa de la p, sancionada por la Acade
mia, Pn los vocablos ESCRJTO, ESCRITURA., ESCRlTOR, etC
que en su origen tenian tal letra esc1·ipto, esuiptura, es -

(I) Pat•a mayor clarí lati, evidencio La oorreapondencia explicada. au tes, a.sí: 

Griego Lat!n Castellano 

Sepwm Séptimo Sept&. 
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-cripto"r·, etc., derivada del supino sc1·iptum), al paso que en 
"SUBSCRIPC1ÓN, SUBSCRJPTOR, etc., no existe criterio fijo, es
.-cribiéndolas a veces así 6 sin la p, como lo permite la Aca
demia, al igual que la voz INSCRIPCIÓN de igual origen. 

Ante tal estado de cosas, de igual manera que seda de 
aesear subsistiese la palabra SEPTIE'MBB.E en el Dicciona
Tio, desapareciendo su igual Setiembre, seria muy laudable 
que, ya que el uso no tolera se escriba esc'riptor, etc, y sí 
ESCRITOR, se desterrase en el Diccionario la p de las que 
como ésta tienen su etimologia en el tema de supino del 
verbo latino scribo. is, ere, scripsi tu11~, y o1•denar se escri
biese SUBSCRlTOR: SUBSCRICIÓN, INSCH.ICIÓN. PRESORICIÓN, et
.oétera, a no ser que, qnoriendo conservar el origen de tales 
palabras, hecbo cuya alabanza ya he hecho en otro esm·ito, 
;desterrase éstas y probijase exclusi varoente las otras; pero 
nunca hacer l9 efectuada hasta ab01·a de admitir y permi
tir la diversidad de escritura estudiada por redundar ello 
en perjuicio de la lengua castellana. 

COSME PARPAL y MARQUÉS. 

ESTUDI OS PENITE~CIARIOS 

Observa D. José do Letamendi en su apreciable EstM
dio sobre la criminalidad v la ciencia, que mientras en los 
alb.ores del corriente siglo'el autor de las famosas Veladas 
de San Petersburgo (1) y de aquella terrible maxima según 
la cual •la espada de la j usticia no ba de menester vaina 
p01·qne a todas ho ras de be amenazar ó herir•, sostenia en 
nombre de Dios y con aplauso de medio mundo. que todo 
enfenno es t.tn delincu,ente: mientras esto sucedía. prepara
ban ya los discípnlos de Pinel y de Gall esta moderna es· 
cuela que on nombre del materialisme y con aplauso de la 
otra mitad del mundo, proclamada que todo delincuenle es 
un en(enno. Ciertamcnto que el diametral antagonismo 
que se deduce de esta observación, basta para hacer pal
pable o] extrai\o y rapido camino que durante el corto e'3-
pacio de un siglo han recorrido los criminalistas de la 
época moderna. . , 



Seria tar.ea dificilísima encontrar en Ja sociedad hu
mana, ley alguna que en el orden cronológico hubiera 
precedida a la ley .l?enal, pero no seria mas faci) se
iialar una ley cuya mfancia baya sido tan prolongada, 
cuyo desarrollo tan leuto, c.uya perfección tan costosa. Y 
si es forzoso reconocer que la ciencia del Derecho penal ha 
conseguido llegar a un verdadera progreso en la época 
contemporanea, no bay que olvidar que este progreso es 
relativo en el ter~eno especulativa y rnucho mas relativo 
en el terreno de lo practico. 

Hasta tiempos bastaute recientes, podria afirmarse 
que todas las escnelas j nrídico-penales convenían por lo 
menos en un punto, que era en la determinación de las 
bases esenciales del Derecho criminal, que eran lo mismo 
para los pactistas, que para los eclécticos, que para los 
ntilitaristas; lo mismo para los partida1~os de la defensa 
de la sociedad, que para los partidari os de la justícia abso
luta: el delito, la pena y la cmlpabilidad ó respon sa bilidad. 
Hoy no puode seiialarse ni este punto de unHormidad entre 
las escuelas criminalistas, porque, gracias al influjo que ha 
tenido en el campo j llridico el positivismo materialista, 
han nacido teorias que, como la antropològica, han prefe
rida considerar al hombre como a una porción de mataria 
arrastrada fatal é irrernediab1emcnte al bien 6 al mal, a 
consíc1eral'lo como ser dotado de inteligeneia y de volun
tad y responsable, por tan to, de sus ac tos. El que pretenda 
señalar con toda propiedad las bascs constitutivas del De
l'echo penal en las cuales conven~an todas las escuelas, 
debera borrar hoy la tercera y clecu que son dos: el deli
to y la pena. Y aún podria suceder que dentro de poco 
tiempo pudiésemos eliminar la pena y quedarnos lí.nica
mente con el delito, ya que para ello falta tan sólo un 
c01·to paso dado por cierta teoria que tiene mucho de ver
dad y algo de enga:iio, cuyo nombre adivinaran mis lec
tores. 

Cuando se pretende reformar una institución, lo mas 
esencial es la difusión de las ideas; cuando la opinión pú
blica se convence de la necesidad de tal reforma, ésta se 
abre paso, aunque se requieran esfuerzos considerables. Es 
tan poderosa la influencia que tienen las ideas en el seno 
de las sociedades, que bien puede ase&'urarse qne son muy 
escasos los principios del derecho positivo de los pueblos 
que, antes de estar consignados en las leyes, no hayan sid o 

.. 
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proclamados por el derecho doctrinal. Y esto que acontece 
en todas las ramas jurídicas, ha sido manifiesto en el De
recbo criminal, el cual debe sus progresos actuales a los 
principies proclamades en los dos últim.os siglos que, a pe
sar de sua contradicciones y de sus errares, puede decirse 
que han hecho nacer la ciencia penal que babia sido des
conocida p01· completo, salvo rarísimas excepciones. lo 
mismo por las sociedades antiguas que por las de la Edad 
Media. 

Sin embargo, ya hemos apuntada anteriormente que la 
gran controversia que existe entre los penalistas, el dia
metral antagonisme que existe entre los principies procla
mades por las di versas escuelas, la dificultad de encontrar 
un solo punto en el cual convengan todas Jas teorias, ba 
hecho que esta progreso del Derecho penal fuera rela
ti vo, ya en s u aspecte doctrinal, ya en el positivo y <JUO 

mu0hos de los problemas que en él se estudian y tal vez 1os 
importantes, no ban podido ser solucionades de una mane
ra satisfactoria. 

Uno de los problemasjurídico-p6nales que, a pesar de su 
iruportancia grandísima, por ser cuestión soeial, ba sido 
mas descuidaclo por las sociedades modernas: ha sido el 
problema penitenciaria. 

Y al decir que ha sido descuidaclo no lo decimos on el 
sentido de que baya sido olvidado su estudio por los escri
tores criminalistas, antes al contrario, las cuestiones peni
tenciarias ban sido asuntos preferentes que han llamado 
su atencióu, y en verdad puede decirse que existo un ver
dadero arsenal de obras, folletos, discursos, articules, que 
se ocupan del ramo de carceles y presidies, y apenas existe 
escuela alguna qne al exponer sus principies haya dejado 
de hacer aplicación de los mismoa, estableciendo su siste
ma penitenciaria. 

Lo decimos mas bien en el sentido de lo descuidadas 
que han aido estas auestiones por parte de aquellos a quie
nes incumbe la dirección de las sociedades, descuides que 
han podido dar partidarios a la escuela q1.1e docluce de la 
constancia inqnebrantable con que se cometen tódos los 
aílos, todos los meses, cierto número de delitos, de la ob
servación de que mucbos delincuentes reineiden en sua e l'i· 
menes a pesar de la corrección a que se les ha sornetido; 
que la criminalidad es algo inberente a la sociedad huma
na, como lo es la pobreza, la guerta, la enfermedad y que 



al delincuente ninguna responsabilidad hay que exigirle, 
toda vez que el verdadero responsable es la socieclad mis
ma, que por sus im perfecciones y vicios intrinsecos da Iu
gar a las infracciones criminal es. Y, a vanzando un paso 
mas, los tales autores entienden que Ja sociedad es la que 
prepara el crimen y que eL delincueote es el mero instru
mento ejecutivo de los de8órdenes de aquélla. 

Qjertamente que no seremos nosotros los panegiristas 
de tal doctrina, porque creemos que por encima de las in
flnencias que las dolencias sociales ejercen en el ànimo in· 
dividual, estan la inteligencia y la conciencia que posee el 
hornbre. y que han de servirle para distinguir lo bueno de 
lo malo y la libertad por la que podra. confm·mar ó no sus 
actos con lo que su inteligenci L y su conciencia le indi 
quen; pero no por esto dejamos de reconocer que a la so
ciedacl puede alcanzarle cierta responsabilidad, bija de las 
faltas del poder que la dirige, ya que no es escasa Ja in
:fiuencia que el ambiente social ejerce en el animo del iudi
vidno. 

Al fijarse en los sistemas penitenciaries vigentes en 
mucbas de las naciones que se considerau en la mas eleva
da cumbre de la civi]ización y de la cultura, no parece 
sino que la humanidad ba apostatada del dogma cristiano 
que proclnrna el perdón del pecado por la penitencia. y que 
esta convencida de que ni el arrepentimiento ni el sufri
miento pueden rehabilitar al ser humano que se ba lanza
do en la carrera del cri men. Los pueblos que o bran de esta 
manera, se bacen solidaries de los principies de selección 
proclamades por las escuelas materialistas, ya que verda
dera selección es abandonar al delincuente en estos esta
blerimientos penitenciaries en los cuales ha de encontrar 
muchas veces la muerte física; la muerte moral, siempre. 

Tan triste es el estado en que se encuentra el régimen 
penitonciario en algunas naciones, como en Prusia. que el 
poder social se ve precisado a mandar a los empleades de 
las prisiones que guarden .absoluto secreto en todo enanto 
se refiere a los asuntos del servicio, y llega al extremo de 
penar basta con la destitución del empleo al que divulgue 
estos seaetos al público (l). Muy malo serci lo que ocurre 
en las carceles prusianas, cuanclo el poder social se Ye obli
gado a ocultarlo a los ciudadanos hunrados. 

'l • Jleobo citado por la Rivl1tcr. dl dúJJiplin¡¡ carcerari• y reeordado por D • Ooncepeión 
A rona.l on Rluuíto.dor dd pruo. 
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Los españoles nada tenemos que envidiar a los prusia
nos, porque carecemos basta del derecho de despreciar a 
los pueblos antigues que, como los hebreos, los egípcies y 
los romanes, se:iialaron a los criminales las mansiones mas. 
borribles. De la mayoría de los ~establecimientos peniten
ciaries espaiioles puede decirse con muchisima propiedad 
lo que Mr. Pierre Larousse decía de los franceses cuando
los considera ba como •restos impures de la antigua feuda
lidad, lugares infectes, verdaderas cloacas donde apenas
si penetra nn rayo de lnz, donde los detenidos viven indis
tintamente amontonados sobre un jergón podrido y lan
guidecen consumides por el hambre, la miseria y la deses
peración, saliendo de allí los que han estado inocentes ò 
sólo convictes de un tenue delito1 con el germen de enfer
medades incurables y una irresistible propensión a los cri-
menes de toda especie, con los cuales han tenido sobrado 
tiempo de familiarizarsc. »En España, como en otras nacio-· 
nes, llega el atraso en materias perritenciarias a tal extre
mo, qne no es raro ver en tiempos de revueltas politicas. 
confundidos en un mismo lugar a las vercladeras eminen
cias de la patria con los mas degradades criminales. 

E&te estado de casas no puede continurtr, y es de todo 
punto indispensable iniciar una reforma ca,pital, no refer
mas parciales y aisladas, como basta ahora se han venido 
haciendo. 

Al escribir estos apuntes penitenciaries no pretendemos 
ciertamente desarrollar un sistema penitenciari o completo 
p01·que ni tenemos ciencia para ello, ni fe en sus resulta
dos; nos limitaremos a exponer algunes pensamientos, al
gunas ideas, que ni tampoco tendran el mérito de la nove
dad, para aportar de esta manera un sólo granito de arena 
al gran edificio de la reforma penitenciaria .Y esperar d1as. 
majores en que aquella desconsoladora definición del hom
bre, que Dostoïevski (1) apunta en el manuscrita del de
portado ·siberiano cuando dice que «el hombre, mejor que
un set· racional, puocle dcfiuirse un ser que se acostumbra a 
todo», pueda ser cambiada por otra mas conforme con los 
scmtirnientos de humanidad, en la que se diga •que el hom
bre mas corrompido es capaz de regenerarse y de ser útil 
a la sociedad cuando es corregida por la ciencia y por la 
caridad de sus semejantes .. . -RIOARDO M. V .ALPUIG. 
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.' ...... Y COLEANDO 

No creas, caro lector, que nos refiramos a la palpitante 
<mestión de si ha terminada el sigla XTX 6 si debe empezar 
todavía el xx; no es de nuestra incumbencia mezclarnos 
en ello, toda vez que ha habido ya algún sab1"o Emperador 
que. ha deciclido la contienda mediadC:t. entre algunos cro
nólogos, aunque hay algunos de estos últimos que ban 
hecho oídos de mercader a su auto;·i:;ada palabra. 

Lector, ¿no te frotaste nunca las manos, dando mues
tras de satisfacción, cuando has recibido alguna impresión 
agradable? Suponiendo que la respuesta es en sentida po
Sitivo (y de no sedo. alla tú) diremos que el que este 
articulo suscribe, también se las frota, perú, ¡con qué 
gusto! 

Y a em piezan las protestas, ya llu e ven reclamaciones 
sobre el gabinete de Londres, procedentes de diversos Es
tados europeos a consecuencia de los múltiples n.ctos de 
pirateria llevados a cabo por los súbditos de Su Graciosa. 

Las leyes de la Caridad, esa hermosa virtud tan prac
ticable! pero tan poco practicada por los que debieran, 
dictan para el vencido compasión y respeto por los apura
dos trances a que la derrota le obüga; pero, en este caso, 
en el de Inglaterra, no de be inspirarnos mas que conten to, y 
-este conten to de be ir acompa:i1ado de algo cuyos resultados 
puedan tocarse pronto. Me refioro, a ser posible, a perse
guir la consecución de que desaparezca del mapa aquella 
nación, y que sólo figure su nombre en la historia de lo 
pasado, no sólo para bien de Europa, sí que, de todo el 
orbe civilizado. 

Se nos tachara de utopistas soñadores con tamaños 
propósitos, pera, ¡qué importa! sin faltar a nada ni a nadie, 
los sent1dos del alma necesitan expansión, y nosotros, 
haciendo uso de esta facultad, apuntamos lo que va es
crita. Hete aquf explicada el p01·qué de este deseo. 

Y no resultaria mal qüe se pusiera en practica lo expues
to, dn.do que los ingleses para rehacerse de lo inesperada 
que les aguarda mañana, piensan en repartir una gran 
mayoría de las regi ones de Francia entre Alemania, Italia, 
Suiza y España a cambio de alguuas concesioues por parte 
de estas últimas, reduciendo a la perjudicada en esta 
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broma, a una pequeña extensión de terrena. incapaz para. 
dar vida a un mil1ón de ha hi tantes. Gra ci as que el escri
tot· inglé:;. autor de esta distribución francesa. bajo la 
inspección del gobierno del Reino Unido. no ba fi.jado sus 
ir as mas que en nuestra vecina nación; que. de haber· des
lizado sn \'ista sobre nuestra infortunada España, al vcrla 
tan apurada, no hay cluda que los pronósticos qne All 

pluma atribn.re a Francia para cuando llegue el aüo HHO, 
nos io anguraba a los españoles como 1·egalo de PaRcuns. 

Portugal, que llasta ahora no se ba visto entre las 
redes que tiempo atnis le tendió la vieja Albión, y que 
en un articulo anterior hicimos referencin,, protesta ante 
las potencias europeas de los atropelles de quo ha si 'o 
objeto, en las costas de sus pol:lesiones de Loronzo M<irqnez, 
fronterizas al territorio sud-africanu, don de los i ngleses 
rinden estrecha cuenta de sus incalificables propósitos. 

Es tas a la vez, Jas potencias, dirigen serias y ex pres i vas 
rec1a.maciones al C<,loso de los mares. y en proviPión, sou 
llamados al activo los contingentes del ejército que clisfru
tan de licencia; nnas para prevenir las contingencias dc· lo 
porvenir. y otra:;, como Rusia. aprovechando la rlisliracción 
de la primera, moviliza cuerpos de ejército, refnerz;¡ gua r
niciones, fortifica posesiones como Port-Arthnr, doGúnclo
las con lo mris moderna en art.illería, aumenta y refnerza 
considerablemente su flota naval, no porque las necesida
des de lo presente FISÍ lo e:xijan, no, antes bien, porCJne 
examinanda con el telescopio de la política internacio11al, 
el movimiento de los satélites que rodean a é::;ta, para 
declucir, Ri no con precisión matemat.ica, con error de al
guna:; milésimas, los meteoros que a Europa se le avecinan¡ 
han veniclo en couocimiento de que a este continento se 
le aproxirnan nnas pequeñas nubes, que al llegar a la al
tura de él, influidas por la teusión que existe boy y que 
existira ma fia na en mas canticlad, en los gabinoteR concer
tanteR, haran imposible su sostén, y en lugar de disiparse 
cual nube de verano, tomaran mayores proporciones. de
generando en verdadera ternpestad, de cuyos claños difícil
menta podni librarse Estado alguno. 

Según nuestro juvenil modo do ver, divisando por do
quiera tm negra pervenir que de todo va revestida ruenos 
de optimismo, diremos que, dados los preparativa:; qne se 
vienen haciendo, no esta rnuy lejos el tan cacareado cnn
flicto europea, y ya que no es posible hacer pronósticos 
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para aquel entonces, dada que donde menos se piensa salta 
una lieb;•e, como hemos vista con Jnglaterra, que se le 
creia un juguete y resulta que apenas se llama Ped¡·o, 
séanos licito pl'eguntar, ¿qué papol se le reservara a Espa• 
ña? A pesar de los descalabros sufridos, y dado que nuestra 
patrja ocupa una posición geogl'afica envidiable, ya por 
su configuració o, ya por la proxi midad al Africa, inclina
monos a creer que estara en primera fila. 

JAIME BoRDAS. 

~---~~================~======================
====~ 

ALGO SOBRE NUESTRA PATRIA 

. Nada halagüeño es por cierto el estada científica en que 

se encuentra la nación española al finalizar este sigla que, por 

antonomasia, se le llama de (das luces»: todas las naciones se 
nòs han adelantado en el camino del progreso, hasta aquellas 

mismas a las que ha poca da ba mos el calificativo de barba ras, 

in hu tnanas,semi-sal vajes.¿Cuantos cali ficat i vos prodiga ba mos, 

a cual peor, a aquet pueblo que nos arrebató los úlumos fio
ranes de nuestra corona, los postreros restos de nuestra ri

queza colonial ? y, sin embargo, no podemos menos de ren

dir tributo de admiración a s'us adelantos cientificos, indus

triales, literarios, etc., etc.; no podemos menos de de~cubrir 
nuestras cabezas ante la gloria de un Edison y de tantos 

otros varones ilustres florecidos en aquel pais. De una parte 

decirnos son incivilizados y de otra corremos presurosos a ver 
sus adelantos; por un lado los desprcciamos, y por otro lado 

parece nos falte tiempo material para oir sus fonógrafos, para 

versus cinernatógrafos. para presenctar sus maravillas toctas. 
Si de aquellas que tan mal hablabamos no podemos menos 

que ambicionarlas, ¿quf> diremos de aquellas otras a las que 

p rodtgamos alabanzas? ¿qué diremos de Inglaterra, de Aie

mania, de Francia, de Su:za~ etc., etc.? 
Cuan acertada es la frase aquella: «Los españoles de boy 

sólo viven de la gloria de ayer.» A nosotros nos pasa lo mismo 
que a aquel grajo de la fabula de Esopo~ queremos ser gran

des, queremos aparecer ilustrados, cientificos, quererno-; ade

lantar, pera toda eso lo queremos ser sin aplicacióo, sin tra

bajo, y como aquet grajo que se engreía con las plumas de 

pavo real, también nos adornamos y pretendemos ser alg • 
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-con lo que otras naciones mas laboriosas nos prestan, y así sí 
pr-etendemos tener buena literatura, Ala francesa recurrimos; 
por adelantos en medicina, A Alemania vamos; v si queremos 
<lar realce al comercio y a la vida practica, a Inglaterra co
pian.os, y así sucesivamente en todos los rarnos del saber 
bumano; pero claro es que asi como aquel grajo cuyas piu
mas no eran suyas se le conoció, de idèntica manera como 
.que Espai'ia luce con galas no propias se le conoce y no acte
fanta, antes cada día queda mas rezag~da. En otros puntos 
ya se habla de telegrafia sin hilos, de aire liquido, de nuevas 
é~plicaciones eléctricas, de dirección del globo, de barces sub
marines y de un sinnúmero de otros progresos, los que cuan
~ se tJayao realizado y estén cansados ya de prestar servicio, 
sean ya vulgares, entonces sera çuando principiaran a entrar 
.en nuestra España como una gran novedad, como adelanto 
tin de siglo. 

No pretendemos, empero, negar sistematicamente el que 
baya existido 6 exista en la actualidad algún sabio de verdad 
·en nuestra patria, porque bien sabemos que el insigne obser
vador y meteorólogo P Faura, paisano nuestro era, que el 
gran astrónomo R. P. Algué, español es; que tenemos sabios 
~orno Balmes~ oradores como Castelar, poetas como Verda
guer, Campoamor y otros, y. que, en fin, españoles hay a los 
que cuadra perfectamente el tírulo de sabios dentro la rama 
científica a que se dedican: pero ¿qué son esos pocos en 
·romparación a esa pléyade de h0mbres ilustres que ftorecen 
.en las demas naciones?; esas estrellas patrias que brillan en 
m~dio las negras tinieblas que nos envuelven, vienen a ser 
como algunas errara avis)), como diría algún latinista; consti
tuyen una esperanza para el porvenir, pero no pasan de ser 
més que débll esperanza. 

¡Qué negro se presenta nuestro porvenir!: por doquier que 
volvamos la vista hallaremos lo mismo, disipación, miseria, 
Tuinas. «La vida no se engendra de lo que esta muertO>>, 
como dijo admirablemente D. Gumersindo de Azcérate, y 
esta es la causa de que sea tan difícil que el pueblo español 
saiga del letargo en que esta sumido, abandone los derroteros 
que en mal hora ernprendiera. 

Ni un solo síntoma se nota de esta tan cacareada regene
ffación:· este misrno pueblo que dias atras llora ba a sus hijos 
perdidos en vergonzosa guerra, que pedía a voz en cuello 
oueva vida, que quería salvarse por el trabajo, por la honra
dez, ¿qué hace? ¿qué medios ha puesto a la practica para que 
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fuesen rea les tan bellos ideales? ninguna ... Mas no, decimos. 

mal; varios ha puesto y estos ban stdo la creación de nuevos 

cafés, la multiplicación de publicaciones pornograficas, de re- . 

presentaciones obscenas, y de un modo particular, Ja edifica

ción de nue•1as plazas de toros; todo esto y algo mas es lo 

que hace el pueblo español para regenerarse. Dad conferen

cias cientificas y los escaños e~tarén vacíos; publicad libros 

de ciencias, y los tendréis que vender a peso de pape! viejo;. 

hablad de algo provechoso, y se os apartaran de vuestro lado; 

representad producciones de mérito, y los teatros estaran des

ocupados; pero a este misrno pueblo que, pretendiendo sal

varse, todo esto desprecia, dadle sesiones de baile, y acudira 

presuroso a vuestra invitación; estarnpad obras en que e) 

pudor no se conozca, y tendréis que multiplicar las ediciones;. 

bàbladles de algo insinuante~ y tendran atractiva vuestras 

palabras; que en los teatros abunde el género chico, y ten

dréis aplausos a rabiar; que haya buenas corridas de toros,. 

y se entusiasmara la geme basta el deliria, porque ¿qué tienen 

que ver las inmensas desgracias de nuestra patria, la miseria 

que por doquier se extiende, el desquiciamiento general que 

se observa, en comparación a una juerga, a una bellísima 

hurí? El trabajo ya es pasado de moda, y si se trabaja es sólo 

lo indispensable para vi vir divirti~ndose, porque, cuando 

bay dinero, poco 6 mucho, se debe gastar boy, que maña

na ... ma fia na Dios diré. 
Todo esto es el pueblo que dicen sc regenera; todo esto 

nos ofrece a diario el pueblo español. Tri~te espectaculo por 

cierto; y como es una verdad como un templa que <dos pue

blos tienen los gobiernos que se merecen» ~ por esto no de be

mos extrar1arnos en manera alguna, que en las altas esferas 

impere la doblez, malicia é ignorancia que se observa en las. 

bajas y medianas. 
A mas de las inmensas sumas que desaparecen como por· 

arte de magia~ se gasta dinero y mas dinero, unas veces en 
quijotescas empresas que a nada practico nos conducen,. y 
otras en hecbos que ningún bien pueden reportarnos, y m~en

tras por fútiles cosas se discute basta la sactedad y se derro

cban, se despilfarran los tesoros públicos y se pierde mÍSelfa.

me!1te el tiempo, se deja que la nación vaya desquiciandose 

y que perezca por falta de protección y de medios, lo Cmico 

que podria, tal vez, cambiar nuestra adversa suerte. 
En un becho tan sólo nos fijaremos para corroborar 

nuestro aserto y para no ser molestos dando demasiada ex

tensión a nuestro bumilde escrito. 
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Ved la remuneración que se da, en general, a los que di
vierten al pueblo y la que perciben los que se dedican a for· mar Ja juventud, el mañana de la nación, los rnaestros; 
examinad la consideración y respeto que se guarda a los 
unos y a los otros~ y facilmente os convenceréis de que es casi imposible marchar al igual que las demas potencias en 
el camino del progreso. Al paso que se da a manos llenas el 
oro a los que son nuestra desgracia, a escritores licenciosos, a bailarinas y mujeres públicas, es irrisoria la paga que se da, 
si es que se da alguna. a los hombres de ciencia, a los precep
tores de la juventud. Vergüenza causa el recordar que haya 
ba:.ta asignaciones de peseta diaria; es decir, se iguala y basta se pone inferior el rnaestro a un barrendero de municipio de 
nuestras capitales principales, y aun hemos hecho la salve
dad <<de los que de ella disfrutan», porque hay que tener en cuenta que muchos son los seres que consumen su existencia 
enseñando sin recompensa pgsitiva alguna, y de los que estan 
retribuídos, ademas de los descuentos, que de día en día se les multiplican sobre lo poco que cobran, muchísimos son los 
que se les adeudan pagas que con harta frecuencia ya jamas ven satisfechas. 

No es solarnente este fenórneno el que se observa, sino que se descubre otro de mucha mayor trascendencia: si por 
fortuna nace alguna de estas privilegiadas inteligencias que con su poder causan verdaderas revoluciones cientificas, en 
nuestro país no sólo no alcanzan la protección a que tienen 
derecbo, sino que con harta frecuencia se les fuerza a abandonar su propia patria. 

Nuestra situación de boy es un verdadero caos; en nuestra 
España de todo se encuentra menos progreso, de todo hay ' menos sentido común, y como dijo recientemente D. Aure
liano Linares Rivas, cdo único que puede afirmarse es que es
tamos ante un pueblo inerte y falto de ideales». Con la marcba que fatalmente seguimos, fuerza es confesar que vamos a nuestra perdición, a nuestra ruina total; por esa ruta, en 
tiempo relativamente corto, quizas ya no se bable mas de España, ni de españoles, si la potente mano del Todopode
roso no nos detiene para que no caigamos en el precipicio a 
que estarnos abocados. Que Ja gente se divierta, que ria el pueblo, no es ninguna señal de salvación en las actua les cir
cunstancias, antes muy al contrario, porque al sonido estri
tiente de estas risas vamos derechos a nuestra hecatombe 
t1nal, porgue al compas·de este bulliciosa jolgorio nos perde-
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mos, y, corno a se res fai tos de inteligencia, como a idiotas, 
con estúpida a legría moriremos lentamente, moriremos para 
ese grandioso concierto nacional. 

No puede darnos, la paz y la grandeza, la manera de ser 
de boy; preciso es hagamos otra vida, vivamos vida nueva; y 
esto se consigue marchando todos a una y haci.endo lo que 
ad mirablemente di jo D. José Fernando Gonzalez: ccNuestro 
deber esta en trabajar con todos nuestros animos, con todas 
nuestras fuerzas para que surja viva y potente la energía co
lectiva que nos redima, y regenere, y salve, y honre. » 

A GOSTiN C ULI LLA y G IL. 

LA IIISTORIA MAESTRA DE LA VIDA 

El pueblo espailol, éoroo clescendiente de una r aza 
noble y vigorosa, ha dado en el transcnrso de los siglos 
pruebas de que en medio de la postración y desgracia sabe 
encontrar el verdaclcro camino de la salvación. Ya en la 
antigüedad, Yemos a Sagunto y Numancia convertidas en 
un montón de ruinas~ mejor dicho, en un cementet io 
en que yaceu los restos de sus habitantes que sacrificau 
~ idas y hacienclas antes que sufrir la dominación. Dando 
Hn paso mas en el camino de la historia, vemos al noble 
e"lpaüol del N orte, al inmortal Pelayo: que danclo origen 
;i la famosa reconquista, diú lugar a que siete siglos des
pués pucliera verse ochficada la obra de la cual echó los 
ei mieutos en Covadonga y que so edific:ó con las sn cesi vas 
batallas que, hijas del patriotismo de nnestros antepa!=lados: 
han quodado grabndas en nuestros anales hiFJtór]cos, cual 
~e graba el beso frío de la madro moribunda en el corazóu 
clo un bijo. Pero prosigamos y lleguem os a ticmpos no mny 
lcjanot~ y veremos a l mismo español que, gniado por su 
arnor ú las libertacles coustitnr10nalc~, enseüa a las na
ciones extraujeras que, cnando Espaüa se enc:uentra en 
pcligro de su independencia, el que llasta ontonces había 
sido el temor, no sólo de Europa ::;ino tambien del mundo 
entero, tiene que \'erse "Venci do por una nación que ya se 
encontraba eu estado débil y eufermizo. En aquel tiempo 
en que el grito de ¡indepenclencia y gnerTa! que clesde el 
glorioso 2 de Mayo fué pronunciada por Daoiz y Velarde, 
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:grito que resuena, así en el corazón del viejo meditabnndo 
-en lo mas recóndito del bogar doméstico como en el del 
robusta joven, para dar muestras de que la misma sangre 
que cij culaba por las venas de sus antepasados, vivifica 
también su cuerpo, y de que los mismos sentimientos que 
dominab(;ln en aquellos seres, dominau tambión ahora en 
los suyos: volvamos nuestra mente al gloriosa Bailén, 
Gm·ona y .%aragoza, cuyos nombres estan escritos conletras 
de oro en nuestra historia patria, y veremos que si en el 
dos cle Mayo es digno de admiración el levantamiento 
"Simnltaneo y espontaneo del pueblo madrileüo al saber 
g_ue un general extranjero iba a penetrar en la Oorte, no 
lo son monos la conducta observada en Bailén, en Gerona, 
·que prefie.re ver sus calles convertidas en verdaderos l'ios 
de sangre. antes que verlas tra11sitadas por gente del ejór
cito extranjero; en la heroica Zaragoza, en la cua] vemos 
al baturro que por sus pesados añ.os no puede empuliar el 
fusil. arengar a su prole. ya en elrincón de su casa. ya en 
medio de la calle, donde caen cual copiosisima llnv'ia las 
baJas eneruigas, mirar tranquilo el derrumbmniento de la 
ciudad, y esperar la hora en que el mortífera plomo corte 
el hilo de su existencia dejando su cuerpo inerta y llovàn
-dose su al ma al sitio donde rnoran las de los martires de la 
patri a. 

¡Pobres héroes de aquellas jornadas! Infelices mad¡ees 
las dc aq ne llos ·que veia is morir en vuestros braZIJH vic
tim as de ::.u deber. Benclitas seais vosotras, guo al propio 
tiempo qne exclamabais ¡murió por la patna.. . Dios le 
.teng-a en el cielo, dirigiais tarnbién vuestros ojos a aquellas 
¡r:e&·iones, y al invocar por vnestros seras q ueridoR, invoca 
ba1s también la intercesión de María Santísima para que 
diera. días mas tranquilos, prósperos y felices a vuestra 
patria adorada. · 

* * * 
Después do recorrer la historia y observar que à pesar 

<lel poderío de otros pueblos, el gnto patriótico ha siclo 
mas quo snficiente para abrir épocas de mayor prospericlad 
a la nación afligida y casi desmembrada, clespuós de ob
servar la tristülima situaciòn de nuestros antepasados en 
períodos como los que dejamos apuntados, ¿por quó ame
drentarnos ante la desgracia? ¿Por qué no acudir a los 
,gritos doloridos de nuestra pat1'ia? ¿Por qué la cluda? Hoy 
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ya no se necesitan cañones, balas, sables, ni fusiles, sino 
que se necesita una verdadera regeneración individual en 
intima armonia con la regeneradión gubernamental prote
gida aquélla por és ta; y est~ regeneración vendni. cuando se. 
desvo..nezca la du da, cuando en vez de considerar a los go
bernantes como yerdacleros parasites de la naci6n, les con
sideremos en su verdadero sentido, 6 sea como hom bres que 
por su sabiduria y moralidad rigen los destines de la pa tria, 
6 cuando el individuo pueda observar bien claramente que 
su ade]anto y progreso individualreciba una protecci6n 
muy eficaz de parte de los gobernantes; pero mientras esto
no suceda, mientras la duda exista, no cumpliremos elle
gado de nuestros antopasados, no responderemos a su no
bleza antigua y las genoraciones venideras, en vez de ex
clamar como hacemos nosotros ¡aquello era patriotisme!' 
tendremos que oir desde el otro mundo, que cuando se: 
hable de los ultimes ailos del siglo XIX y primeres de1 :XX 

se dira: ¡Qué poco amor a la patria! 
Por la uni6n firme y constante entre gobernantes 

y gobernados pudieron nuestros ejércitos antigues -ven
cer. El soldauo luchaba convencido de su deber sin 
preocuparse de lo que harian los demàs, porque sabia 
que los de su clerecha, los de su izquiercla y los del 
centro luchaban por tma misma cauRa, todos tenian su 

I
mesto y su debor seíia1ado y su único pensam ento era 
uchar, pues aún los que morían sabian que serían venga

dos. ¿Por qué aquella uni6n? pues por qne cada uno conc
cia su obligaci6n y ademas sabia también que la cumpli
rian los demas que seguían su "bandera. :Nada debilitaba 
sns enérgicos sentimientos, nada hacia vacilar sus resoln
ciones, y cada uno recibia fnerza y vigo1· de toclo el ~iér
cito, y de esta manera combatia, luchaba y vencia Pero 
imaginemos por un memento, que aquella convicci6n bu
biera faltado, quo un soldado 6 una. parte del ejército 
hubiese dudaclo de los domas, y entouces los cobarcles se 
hubieran escondí lo, los heroicos se hubie1·an becho matar 
inútilmente, la batalla se hubiera perdiclo, el ejército ba
bria sido \encido. Pues lo misrno ocmTe en la situaci6n 
que atra\esamos; si dudamos unos de oti·os, si no existe 
una verdadera concorclia entre los esfuerzos c1e los mas 
débiles con los mas poderosos, nos dirigiremos con paso 
acelerado a la ruïna y desesperaci6n como se hubieran 
dirigido nuestros padres si aquella duda hubiese existido,.. 
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si aquc1la concordia no se hubiese realizRdo, pero si en 
cambio logramos des-vanecer ]a duda consegnimos realizar 
la eoncordia. echaremos los primeres cimientos de la re
genera ción y responderemos i\_ las voces de los béroes de 
Sagunto y Numancia, Covadonga y Granada, Bailén y 
Zaragoza. 

A . LLITERAS FERHER 

\ 

LO QUE CONVIENE 

Se impone un saneamiento muy serio en la generación 
existento, a vezada a costum bres maléficas, que só lo guiau 
a los pnohlos por los derroteros quo conclucen a la desmo
ralización y a la ruïna. 

Se ha ce de todo punto uecesario oponer uu fuertc dique 
a la a valancba~ que se nos viene encima. de Jo contrario, 
todos sin excepción seremos responsables ante quien co
rresponda, de lo que aconteciere. 

Jijs preciso que demos señales de \Ída, si queremos al
canza r la tan deseada regenernción, y que no aparece por 
ningnna parte. 

El arido escritor. que pasa su vida embadurnando cuar
tillns tan sólo por el deseo de poder lanzar a las gentes 
un tra bajo literari o lleno de retumbantes frases, y clm·se 
el gu:-tazo de estar en condiciones de exclamar, "YO escri
bo para el pública~; sin que de lo que él ba dado a luz pue
das snear, lector, una lección fructífera con que enmendar 
tu pasado; el penodista que saca en pública almoneda su 
pluma ensalzando hoy lo que ayer abominaba, y mañana 
lo que boy, titulando a SU periódico «Cronista de }os tiem
pOR,» crepresentante de la opinión pública,.., sabie11do él 
mismo a. ciencia cierta que ni relata con precisióu verda
dera los hechos. ni representa tampoco a una enésima 
parto del público que lo Iee, y sí, tan sólo, al que Ruelta la 
,qut'la para que ponga el grito en el cielo sobre esto 6 lo 
otro; el profesor que, en el aula, en lugar de enseñar sana 
doctrina sobre la asjgnatura que le esta encomendada, se 
va por los cenes de Ubeda, contando algún cuentecillo, 6 
estaHeciendo alguna paradoja, (que la mayoria de las ve
ces ninguna falta le hace al alumne, pero què lo escucha 

, 
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con mas atenci6n que la lecci6n cuotidiana). 6 baciendo 
obsen·aciones sobro taló cual textn, sin mirar s1 el suyo 
adolece de alguna falta, si ~s que ha hecho alguno; 
p01·que sedan casos, que ademas de criticary de no haber 
engendrada obra alguna, se permiten el lujo de explicar 
los pnutos del dia con el ellibro a la -vista para evitarse 
algún resbalón; el estudianta, el hombre de mailana, que 
se inmiscuye en todo, menos en lo que debiera, y que s6lo 
asiste a la clase por rrwr de si pa sa lis ta el proiesor, pro
nunciar el acostumbrado ¡servidor.' dandole a en tender que 
concurro a diario y con asiduidad, y por mo;· también de 
escucbar la explicaci6n que les dirige el catedràtica para 
evitarse lcb molestia de estudiar en hora oportuna, lle
gando al final del curso sjn saber a qué atenerse reRpec
to a la asignatura, y con la pretensi6n de obtener brillau
tes calificaciones. resultando a veces no salir Iallidos sns 
calculos; el orador, que sin cuidar de si los medios esMn 6 
no conformes con la moral y con las reglas de la oratoria, 
se presenta ante el pública, desarrollando temas, que en 
mas de una ocasi6n ni él mismo entiende, y ha ce esfuerzos 
inanditos para que se hagan capaces cuantas personas le 
oyen, con ol solo fin de darse bombo y aparecer como un 
semidi6s en la materia de que trata, 6 de escalar algún 
puesto en la política, para hacer después lo qne mcjor le 
convenga; el político, que, relegando al olvido las prome
sas bechas a las masas, a las cuales debe el anhelado fin 
que ha conseguido, y los compromisos que con ellas ba 
pactado, se sienta en nuestras Camaras, enmudeciendo 
cuando debiera hacer oir su voz. y vociferando como un 
energúmena, cuando no es llamado a ello, 6 saliéndose de 
sus casiJl.or.s emitiendo su voto en contra de algún proyecto 
que pndiera resultar beneficioso para el país, y en favor 
de alguno que no ha de reportar nada positivo para éste; 

1-'.l padJ·e que, ignorando 6 descuidando sus deberes, per
mite que su~ hijos campeen por aus respetos por doqlliera 
que les plazca, contribuyendo su incalificable proceder a 
formar esa cohorte de seres que no aportau material al
guno que reuna las condiciones moralmente sanitarias que 
son requeridas, para la consecuci6n del fin primordial para 
que ex1stimos; el hijo que, por deficiencias en su educa
ci6n, falta al respeto a SU!:I padres, burlandose, porque ig
noran lo que él sabe a costa de grandes sacrifimos realiza
dos por los primeros, y lo que mas duele, que se dan padres 
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que asienten a las bromas de sus hljos bn sólo por el de
seo de vedos orgullosos en su estada; el esposo que, desco
nociendo la verdadera doctrina del matrimonio, considera 
a su mujer como a un ser inferior a él, procurando obtener 
de ella ~olarnente aquelles cuidades indispensables, qui
tandola la importancia de que va revestida sn personali
dad, afecto de no pensar que Dios se la ha eutregado para 
ser su compañera en la vida, y arrastrar los dos '[>Or igual 
las contingencias que en este destierro pudieran sobreve
nirles; 

Tudos, todos sin excepción de ben abandonar las sendas 
emprendidas, y que van directamente al camino del pre
ciplCÍO, como antes hemos indicada. El ariel o escritor de be 
renegar dc sn conducta y empezar de nuevo sus tm·eas, 
pera, con nuis brios, con mas solidez, para de este modo 
llenar el vacío que en la inteligencia de sus lectores, ha 
proclnciclo con el pasado. 

El pC'riodista que, abrando, como antes dijimos, en 
lngar de oficiar de comerciante con su pluma, debe soma
ter ésta al exclusi vo servici o de s u inteligencia, evitàndo
se de esta conformidad algún dictada nada decorosa qne 
pudieran proferirle. 

El protesor que tiene por un mit o el Reglamento. obsér
velo ari pedem literae. y •era salir de sn eatedra a sns dis
cípnlos. convertides cada uno en un verdadera hombre, 
orgn11o de sn mae::;tro. 

El estudiante, asista al aula y estudie lo que debe con 
verdu de ro a hi nco y a bnegación, y le seni otra \'CZ deposi
tacla la contiam:a que, para el cUa de mañana, le retirarían 
sus semojantcs 

El ort1 rlor <)Ue no sa be lo que di ce, y dice lo que no 
sa bc. ret i rese del foro, y guarde su m·atoria para plúticas 
dc familia. 

El política, que promete lo que no curnple, rasgue su 
inveRtidura, y cuide SUS negocies particuJares, qne, Q 110 

dudn r. apetecen de su aclministración. 
ltl padre, que descuida a sus hljos, aprencla a corregir 

sn s a hm;o¡;;, actúe de ortopedista moral, y vera en el fru to 
de sns cntrnñas un refiejo fiel de sus progenitores. 
· El bijo, edúquese mejor en hora oportuna. y observara 
ma:;; rcspeto y caridad para con los que le han dada el ser. 

Y, para concluir, lector. que ya debes sentir los efectes 
del cansancio, diremos: que al esposo indigno, que proce-
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de como anteriormente indicamos, nos vemos en la prcci
sión de hacerle presente que la mujer, no es un sér vil, no 
es ningún esclava, no es una cosa; antes al contrario, es un 
ser. si bien mas débil que el hombre con tantos derechos 
a la vida como él, y, por lo tanto, digno de toda conside-
ración. 

Si obraramos todos de conformidad con la segunda 
€tapa de este articulo, la regeneración seria un hecho den-
tro de brere tiempo. 

Pero, ¡ay! pasaran los días, finiran los aiios. moriran 
los siglos. y nuestro pueblo e1·re que te ure, seguira eu sus 
treceJ pasando la vida como hasta el presente -J. BoRDAS. 

BIBLIOGRAFiA 

ANACLETO ClllON8.-Propaganda higi~nica.-Núm. 2.-Aiimen-
tación (1) . . Tr·uta, ese segundo opúsculo, de la alimentarión, haciendo ver 
que el hombr·e, para conservar la salud, necesita alimcntos id611eos, 
par·a que éstos, tmosfor·madas luego, puedao ser apl·o,·echados por 
nuestro ol'ganismo en cambio de los muchos gast ,s que éste ltene; 
de la mane1·a como cada individuo debe escoger mas 6 menos los 
alimo .tos según la edad, sexo, temperarnento, etc.; de la ma11el'a 
como deben 9istl'ibuir·se las comidas, siendo la distribución mas a 
propósilo la de tres al dia, y hacieodo algunas observac10nes sobr·e 
la conctueta que se ha de seguir, para que las digebtiones sean l'A
ciles, aprovechando el organismo la mayor parte posible de pr•in
cipios cont~nidos en los alimentos. 

Se ocupa lue~o de los alrmentos que provieoen del reino animal: 
carne, huevos, leche, peces. moluscos. etc., dando su cumf'losic:ión, 
su d1ge:::.tibilidad y alteraciooes que puedeo sufriL' deterioranduse, 
y poniendo en peligr·o al que los toma, y manera como pueden eYi· 
tarse todas estas conlingeocias. 

De Sl'guro que, siguiemlo lsts prescripciones de este folleto, ¡qué 
caudal de er,fe r·medaues podrlan evitarse, especialmente las que 
sientan sus reales en el tubo digestiva! 

Do seguro que lus folletitos siguientes y que ahora estàn en pren· 
sa seran un1. I)Uella conlinuación de los dos que hemos recibido. 
Mudlo se puede espet•ar de estos tra~tajos, pues buena fg,lta hace A 
nuestro pueblo la vulgarización de las ideas en ellos conteuidas. J. B. 

CURIOSIDADES HISTÓRICAS 
ENERO DE 1287.-LA CONQUI~TA DE MENORCA 

Dios lo quer·!a, y el Rey D. Alfonso III de Aragón e1·a insl!·umen· 
to de la divina Pro,·ideucia ... Nada infiulan. por lo tanto, en el Ani-

~1> V61\se el numero l!!S. 
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mode aquél lo exhausto del tes •ro a1·agoues, lo riguroso de la 
estación, la morosidad de algunas ciudades en abonar· el subsrdio 
pi'Ometido, y asl, el 22 de No\'iembre de 1286. zar·pó de Salou la real 
tlota que cond uefa el ejército <:onqui~tador para aru·lar el 24 en 
Mallorca, donde el Rey y su ejércHo pasaron Jas Navidatles, car
gando el ~Jonarca a la hadeuda con nuevos débrtos pagadero!': con 
el PI'Od ucto f1 u e se obte11drfa de la venta de los moros menorf1 uines. 
¡Tan se;;urv estaba Alfonso de que Mrr11wca serra. dentr·o dc poco, 
tier-ra eu la que ondea1·a el esLHodar:e de la~ r~jizas bmTasl 

A úiLimos de Diciembre ahandonó la escuad•·a catala11o-arago
nesa la i5la de Mallorca, haciendo rumbo a ME nor1 a, pero una 
tempestat! de,..f>araló los rlanes del Rey; y mie11tJas alguna:s naves 
se r·erugiaron en Pm·to Petr·o, Porto Pió Port Camps, sóltl la del Rey 
ju11lo co11 20 galer·as, después de haber aniharlo a F'or·to Petr·o, 
eulr·ó en el puer·to Mahon el 5 de Enero de 1287. En un i~·dote lla
mad•J desdo ento1•ces del Rey, que se halla en la mrtad del famoso 
puerto, espeJ'ó AIFousn In restante flota, mientras los ambes me
nor·c¡uinos, dispueqtosa batallar, colocados en las C(Jlinus que r·es
guanlarr el puerto por la par·te septenLrional, paredan c¡uerer ame
dre11 tar· al mona rea. 

Cansado el a1·agonés al cabo de ocho dfas de esper·ar à lai': na ves 
restante:3, decidió ga11ar· Lierra y presentar batalla 6 los mor·os, 
cuyo alrnojarrf~. temiendo al Rey de Aragón, no se ha bla descui
dado, piri io1 do r·efuerzos y hom I) res a los rèye!' de Bug-ra, Tr·crnen· 
cén, Borm y Constantina, los cuales manJarcu a Abu Cail!-bell·A,·n.m 
con alguna::: de sus mas valieutes soldados de mfanter·fa y caba
lle•·la, los euales. junta con lus arabes menorquines, foJ·maron un 
respetable Clét•cito. . 

El oúm('r'o de moros no asustó al aragoné:-, y, con fe y e::;pt r·au-
7.:1 en la \'Í1:toria, desembarcó en la par teX. de la isla .r. tal vcz des
pué~ de per¡ueims esca•·anruzas, el 17 de Enero, fle::,ta do San Auto
nio Abad, d1:splegadas las bandt>ras catli!anas y ara~N11esas, en 
ordcn de batalla iufantcs y caballer·os, animados por· el heroit:o 
ejcrnpl<'> do Ht roy; emhi:;tió el ejérc1to conquistador· <lla mor·isma 
gente e11 el ll:wo del Verger, y tal debió ser el valor· de los nues· 
tros, lai el heroismo desplega do, tal la pratección del ci~ lv el i!' pen
sada al ap:ll'ceeJ' (según cuenta la tradición) ü. nuestm::; soldados 
San Antonio y s~111 Ji.lrgc, que, después tic horrible 111atanzu do rnu
suloJ:tncs. ~ustituyéndo~e por· ella el nombre do l'Iu del Ver·ger· 
po1· el de Degnllndo1·, lluyervn amed1·entados éstos pnr·a r·efug-lar·se 
en el.euslrllo dc Snnta Aguoda, hasta donde les persiguió la toni
ble mHzn por· el joven rey esgTimida. 

Poco:-; dlas después CUHlro adalidcs musulmanes prcscntúr·on
se cr1 el cumr:tnwuLo cristiaho, que n.sedialJ<t al Catitillo, ofroden
do la paz . .Y ~sta fué fl 1·mada e121 de Enero de 1287, cH1pui1Jndo 
la eJJlr·Pga. do la Í!ila al aragonés y también la de los sar·r·acenos, a 
excepeión delnlmnja¡·ife ,r un corto númer·o de paricntes .v Hmlgos 
suyo~, lo~ eua les u o necesilaroo pagar par'a •·ecubt·a1· la li bcrtarl Iac:; 
sieto dohlas y metila por cabeza, cantidad pol' el lt·atado impuesta 

C. P. M. 
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